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	Capítulo 1

	– ¿Daniel Chai?

	La voz captó al aventurero mientras bajaba las escaleras, pasándose una mano por el cabello castaño aún húmedo. Con sus manos presionaba las barandillas de madera de la desgastada posada medieval, la madera ayudaba a guiarlo hacia abajo después de una larga noche de fiestas. Una sonrisa asomaba en los labios de Daniel al recordar a la joven que había dejado en su cama, dormida después de una noche de vigoroso ejercicio. Sólo deseaba poder recordar su nombre.

	El aventurero de hombros anchos giró la cabeza y vio a su orador sentado a la mesa, posicionado para ver a quienes descendían del segundo piso de la posada. Este levantó la maltrecha jarra de madera, llena de cerveza rubia suave, saludando a Daniel.

	– ¿Me acompañarás?

	Daniel frunció el ceño, dejó caer su mano a su costado, donde reposaba su maza encantada. Se había equipado con la maza automáticamente, a pesar de que aún iba vestido con su túnica y pantalones de civil que la lavandera necesitaba remendar después de su escapada más reciente en las Mazmorras de Silverstone. Tenía la intención de conseguir un par más, pero siempre había algo mejor que hacer.

	– ¿Te conozco? – Preguntó Daniel.

	– No, pero espero cambiar eso con este desayuno – dijo el extraño.

	Mirando más de cerca, Daniel notó el exquisito tejido de su ropa, la falta de deshilachado en los bordes, el par de anillos con inscripciones rúnicas en ellos y la parte superior de la daga enjoyada, en el cinturón del extraño, que asomaba por el borde de la mesa. Todo indicaba que era un individuo con dinero de sobra, todo lo contrario, al propio Daniel y sus amigos.

	Aunque no era que estuvieran pasando penurias últimamente. Como aventureros avanzados, Daniel y su equipo ganaban una moneda decente explorando las Mazmorras con regularidad. Pero habiendo perdido a los dos nuevos miembros de su improvisado grupo, el trío restante no tenía fuerzas para las Mazmorras situadas en la ciudad de Silverstone. Hasta el momento, los intentos de encontrar nuevos miembros para el grupo no habían tenido éxito, ya que la mayoría de los aventureros independientes de calidad buscaban unirse a los diversos gremios que residían en la ciudad.

	Por supuesto, esto hizo que el trío trabajara en los primeros niveles de cada una de las Mazmorras una y otra vez. A decir verdad, hasta era relajante, ya que la silenciosa y constante repetición les permitía ahorrar para equipos encantados más poderosos con los que pudieran minar en los pisos más profundos.

	Daniel dudó un segundo, antes de decidirse a aceptar la invitación. Si bien era inusual, era posible que el extraño fuera un cliente, alguien que buscaba aventureros y era demasiado tacaño como para usar el tablero oficial del Gremio de Aventureros.

	Cuando Daniel tomó asiento señaló – Ya he pagado mi desayuno. Lo incluye la habitación.

	– Si, lo sé – dijo sonriendo el extraño, una sonrisa de blancos dientes nacarados brillaba bajo de sus ojos azul cielo. La mata de cabello amarillo pálido, casi transparente por su color y finura, se deslizó en una ingeniosa ola sobre el rostro del extraño. – Por eso pagué por su alojamiento. – Los ojos de Daniel se abrieron un poco, ya que el alojamiento de la noche anterior era significativamente más caro que el de una sola comida. Se ensancharon aún más mientras el extraño proseguía – Por toda la semana.

	– Realmente debes tener muchas ganas de hablar. – dijo Daniel.

	– Así es. – Antes de que el extraño pudiera continuar, fue interrumpido por el posadero, que salió de la cocina trayendo una bandeja llena de salchichas, huevos y morcillas. Golpeó la mesa con el plato delante de Daniel, antes de darse la vuelta con paso firme, de regreso hacia su cocina. Los ojos del extraño se arrugaron por la gracia, en tanto Daniel se encogió de hombros y sacó su cuchillo del cinturón.

	– ¿No te importa verdad?

	– En absoluto. Después de todo, he pagado por ello. – dijo el hombre recordándoselo a Daniel sin sutilezas.

	Daniel pinchó la salchicha, la cortó y se la metió en la boca, la masticó con voracidad y disfrutó del sabor que recorría su boca. El posadero de La Mesa Quemada podía carecer de un buen humor por las mañanas, pero no había dudas sobre sus habilidades culinarias. Fue la razón principal por la que Daniel se quedó en este lugar, eso y el trato que recibió del posadero por ayudarlo con su pie lastimado. Incluso el Don de Daniel, capaz de solucionar numerosos problemas con el cuerpo físico, no pudo curar la maldición bajo la que estaba el hombre. Tan solo podía aliviar el dolor que el ex– aventurero sentía regularmente.

	– Antes de continuar, debo presentarme. Soy Mattias Gill del Gremio de las Tres Habilidades. – dijo Mattias. Hizo una pausa, levantando sus ojos expectantes hacia Daniel.

	No se decepcionó. Daniel dejó de masticar por unos momentos, antes de continuar metiéndose pequeños trozos de morcilla a la boca. La puerta de la cocina se abrió de nuevo y entró el posadero con su jarra de agua. Cuando dejó la bebida, Mattias hizo un gesto para pedir otra cerveza casi de inmediato. El posadero resopló, pero volvió a la barra para servir otra jarra de cerveza. Tan tarde en la mañana, no era una sorpresa que no hubiera otros huéspedes en la posada. Los que se hospedaban allí eran generalmente aventureros como Daniel, y la mayoría se habría ido temprano para buscar nuevas misiones o comenzar una excavación.

	Daniel estaba aquí sólo porque él y su equipo habían regresado ayer de una exploración de varios días fuera de la ciudad, completando un proceso bien remunerado (pero largo), supervisando la siembra de cultivos. Hoy era un día de descanso y Daniel tenía planes de visitar los hospicios locales en sus rondas habituales.

	De alguna manera, no pensaba que sus planes fueran a funcionar hoy.

	Daniel se preguntó – ¿Qué podría querer conmigo el Gremio de las Tres Habilidades? –. Este clan era una de las asociaciones más grandes y poderosas en el reino de Brad, aunque su poder provenía principalmente de numerosos nobles y sus lazos. Abundaban rumores de que tenían conexiones cercanas, incluso quizá, hasta con la realeza actual. La mayoría de esos rumores también se relacionaban con ciertos actos desagradables, sin embargo, eran sólo eso… Rumores. También tenían algunos equipos de excavación bien aprovisionados y equipados, pero en su mayor parte sólo eran artesanos ricos. La artesanía, la gestión de puestos de comerciantes y la prestación de servicios de información eran las cosas por las que el Gremio de las Tres Habilidades era mejor reconocido.

	Su nombre era un poco inadecuado, ya que el Gremio había cambiado desde sus orígenes como clan mercenario hasta su estado actual, hace más de 150 años. Muchos de sus miembros originales habían ganado su linaje como nobles, otorgándoles las fuertes conexiones que se mencionaban en los rumores. Aun así, el Gremio mantuvo su nombre por el bien de la tradición.

	– Oh, simplemente es una oferta – Dijo Mattias –. Estamos desesperados por formar equipos de aventureros apropiados, y tú y los tuyos vienen como anillo al dedo.

	Escéptico, Daniel levantó una ceja – Es bueno escuchar eso, aunque suena poco probable. Lo hicimos bien en las pruebas, pero no tan bien.

	– Bueno, el Gremio está cambiando su dirección ligeramente y estará buscando aventureros novatos más experimentados, además de los más prometedores.

	Por más que Daniel escrutó al hombre, no pudo encontrar el engaño. Sin embargo, sabía que, como mucho, Mattias estaba diciendo verdades a medias. No había manera de que el Gremio de las Tres Habilidades bajara tanto la barra como para elegir, como nuevos Aventureros Veteranos, a gente como ellos. Quizá en un par de años, cuando hayan despejado al menos una Mazmorra avanzada.

	Por supuesto, Daniel también se mostró escéptico, porque ya había rechazado algunas otras invitaciones. Todos ellos, al menos en los grupos más recientes, lo habían abordado en términos que no se enfocaban en su valor para ellos como Aventurero sino como sanador.

	Los sanadores continuaban siendo un gran déficit en la economía aventurera, con pocas personas que tuvieran las habilidades o los hechizos para desempeñar ese papel. Aunque eran poderosas, el uso de las pociones estaba limitado debido tanto a su relativa rareza como a su potencial toxicidad. Eso había dejado a los sanadores para salvar la brecha. Sin embargo, los sanadores tradicionales, únicamente se enfocaban en sus habilidades de sanación, por lo tanto, ingresar a una Mazmorra no sólo era perjudicial para su progreso como sanadores en general, sino que además los ponía en peligro.

	– Bueno, gracias por la oferta – dijo Daniel. Hizo un gesto con una mano manchada de grasa apuntando hacia el techo y añadió – Así como la habitación.

	– Ni siquiera has escuchado mi oferta todavía – agregó Mattias.

	– Lo sé. Pero he escuchado muchas otras – replicó Daniel. – No veo cómo ésta sería diferente.

	– Oh, pero la nuestra sí que lo es – dijo Mattias. Bajó la voz cuando se inclinó para susurrarle – Te ayudaremos a mantener tu secreto a salvo.

	– ¿Secreto? 

	– Sobre tu Don.

	El rostro de Daniel empalideció, delatando su juego. No es que importara, ya que Mattias parecía muy seguro de que la información que había conseguido era ciento por ciento verídica. El secreto de Daniel, su secreto mejor guardado, finalmente había sido revelado…  Y probablemente, todos sus sueños con él.

	 

	***

	 

	Por supuesto, Daniel trató de mentir y disimular su reacción, pero Mattias sólo sonrió, hasta que Daniel suspiró y, observando alrededor la posada vacía, habló – ¿Qué sabes?

	– Que tienes un Don para la sanación, que no está relacionado con tu Maná, y tus habilidades parecen alcanzar, por lo menos, los niveles de las de un Maestro Sanador – dijo Mattias, reclinándose y sonriendo. – Hay algunos asuntos con el Don – como su Precio, obviamente – aunque mis espías no han podido determinar cuál es ese Precio. – Inclinó su cabeza hacia Daniel. – Buen trabajo con eso, por cierto. Con demasiada frecuencia, los poseedores de Dones lo dejan pasar. En la mayoría de los casos, no importa. En algunos casos, ha tenido gran relevancia.

	Daniel asintió. Las historias eran claras en eso. La caída del Héroe Sasno, cuando fue traicionado y sus riquezas le fueron arrebatadas, eran una leyenda. Otra fue la tragedia de Sylvia, cuando se vio obligada a sacrificar sus sentimientos, una y otra vez, para divertir a los nobles que deseaban la belleza que su Don creaba para ellos. Su mundo estaba repleto de esas historias, y Daniel estaba seguro de que la gente Bestia y otros tantos, también tenían las suyas propias.

	Incluso el ascenso del Campeón Orco Hoze “el Devorador de Hombres”, estuvo ligado a su retorcido Don. Cómo se vio obligado a sacrificar a su propia familia a cambio de la fuerza que ganó, retorciendo el Don original que le habían dado, debido a sus tratos con Ba'al. Aunque... Daniel a veces se preguntaba si esa versión, la versión común, no era más que una deformación de los hechos. Mera propaganda. Sin embargo, podría no ser intencional: había mucha mala sangre entre las Tribus Orcas y los reinos humanos.

	– Importa – dijo Daniel finalmente. Sintió que eso era lo adecuado para ofrecer. – Pero, si tú lo averiguaste, ¿No lo harán otros? Y una amenaza… 

	– Una amenaza, no. Una oferta – dijo Mattias de inmediato. – No amenazas a los sanadores. No si eres inteligente. – Se rio suavemente – En especial uno hábil. ¿Te imaginas a un sanador enfadado que se niega a curarte cuando más lo necesitas? Qué desastre.

	Daniel podía. Y podía imaginar también cómo se podía garantizar su cumplimiento. La gente, los humanos, se rompían bajo el dolor suficiente. Lo había visto en el hospicio, en las clínicas donde trabajaba y vio a ex hombres y mujeres fuertes, aplastados bajo el dolor implacable de heridas mal curadas, de enfermedades y padecimientos que no tenían una cura normal. Debiendo afrontar una vida de agonía, se derrumbaron, dispuestos a aceptar cualquier salida, cualquier método de escape. Algunos eligieron la última salida, la muerte, mientras que otros abusaron de las pocas pociones y drogas que pudieran proporcionarles algo de alivio.

	La magia podía arreglar muchas cosas, pero su costo era muy elevado, lo que la dejaba fuera del alcance de muchos. No era posible curar a todos los que lo necesitaban, por ello la medicina mundana tuvo que compensar la diferencia. E incluso entonces, el costo a menudo estaba fuera del alcance de los más pobres entre los pobres.

	A decir verdad, fueron sus propias experiencias en las minas, trabajando con los necesitados, lo que hizo que Daniel regresara. Más que practicar para continuar con su propia educación, fue la necesidad de ayudar lo que lo llevó a los hospicios en sus días libres de aventuras.

	Lo cual, tenía que admitir, era probablemente la razón por la que él también estaba aquí, en este momento y lugar, con su secreto expuesto. Porque demasiado a menudo, hacía uso de su Don cuando no debería haberlo hecho. Como cuando un caso lo conmovió, y secretamente ajustó un cuerpo más allá de lo que la magia normal podría hacer posible.

	– No, lo que nosotros ofrecemos, es protección. Ayuda. Como te habrás dado cuenta, las Tres Habilidades no somos un gremio típico – dijo Mattias, ajeno a las auto–recriminaciones y pensamientos de Daniel. – Tenemos… A falta de un mejor término: conexiones. Y esa conexión es lo que necesitas. – Daniel frunció el ceño, pero Mattias continuó imperturbable. – Tenemos espías e informantes en todo el reino. Eso nos da la ventaja sobre nuevas e interesantes Mazmorras y misiones. Podríamos evitar los rumores sobre ti durante mucho tiempo y, eventualmente, mitigar las demandas a su debido tiempo.

	– ¿Mitigar? – preguntó Daniel.

	– Reducir.

	– Oh – dijo Daniel, moviendo su cabeza de arriba abajo – pero no remover.

	– Depende del alcance de tu Don, por supuesto, pero por lo poco que sabemos, no es muy probable –. Mattias abrió mucho las manos. – El hecho es que, la curación sigue siendo un asunto importante. Y mientras que el Rey y su familia — que gobiernen por mucho tiempo — por instinto, Daniel se hizo eco de la proclamación ritual— gocen de buena salud, la necesidad de un sanador poderoso siempre está latente.

	Daniel hizo una mueca, pero asintió. Miró a Mattias por un segundo, antes de finalmente asentir de nuevo – Gracias. Necesito… Tiempo para pensar en ello. Y hablarlo con mi grupo.

	– Por supuesto. – dijo Mattias, sonriendo. Apartó su jarra y se puso de pie – Solo pregunta en la sala del Gremio si quieres encontrarnos. Somos bastante conocidos. – Mattias hizo una pausa, esperando a que Daniel lo mirase a los ojos antes de continuar – Sólo no tardes demasiado.

	Daniel volvió a asentir, viendo al hombre salir por la puerta antes de beber su propia jarra de cerveza. Poco tiempo después, una esbelta Gatkin se sentó frente a Daniel, sus pies desnudos y acolchados nunca hacían ruido en las tablas del suelo. Sin embargo, de alguna manera, en breves momentos, un plato de estofado y una bebida aparecieron ante la joven dama, el posadero le ofreció a Asin un corto movimiento de cabeza antes de irse.

	– ¿Estuviste escuchando? – preguntó Daniel cuando estuvieron solos.

	Asin afirmó brevemente, en la parte superior de su cabeza, sus orejas de gato giraban un poco en derredor mientras captaban ruidos adicionales de la calle. Daniel sabía muy bien que los sentidos de ella (vista, oído, y olfato en menor medida) todos eran más fuertes que los suyos humanos. Más fuertes incluso que la mayoría de los Bestias, ya que la Gatkin estaba más cerca de sus ancestros bestiales, más "puros" en su sangre, que muchos de los que vivían en Brad. Esto significaba que su cuerpo estaba cubierto de pelo, y sus rasgos eran más parecidos a los de un gato que muchos otros que podrían pasar por humanos sin apenas rasgos de bestia. Pero también le proporcionaba otras ventajas, como sus sentidos amplificados, y desventajas como su caja vocal alterada, lo que le dificultaba hablar los idiomas humanos.

	– Por las lágrimas de Quan Er – maldijo Daniel en voz baja – Lo siento. Sabía que no debería haber… Esto… Yo…

	Asin bufó a Daniel, haciendo que mirara hacia la Gatkin. Lenta y cuidadosamente, ella se metió un poco del estofado en la boca, masticando las tiras de carne antes de tragar. – Esperado. Preocupar más tarde.

	Daniel asintió, luego miró hacia arriba. – ¿Omrak aún no despierta?"

	– Aquí no – dijo Asin.

	– ¿Ya se fue?

	Asin negó con la cabeza.

	– ¿Él nunca regresó?

	Otro asentimiento.

	– Vaya. –  Daniel sonrió – Finalmente.

	Asin afirmó de nuevo. La pareja compartió sonrisas cómplices. A pesar de la gran personalidad de Omrak, este era algo tímido entre las jóvenes Sureñas, ya que nunca había interactuado realmente con ellas. Sin embargo, los últimos meses lo habían visto empezar a relajarse y comenzar a saborear las ventajas de ser un Aventurero Avanzado.

	Lo cual no quiere decir que el Norteño no estuviera atento a encontrar una posible esposa. Como solía mencionar, necesitaba una esposa fuerte y robusta para cuando finalmente regresara a casa y volviera a dedicarse al pastoreo y la agricultura.

	– Maldita sea. Supongo que se lo contaré más tarde. Esta noche o mañana… – Daniel se apagó, sin saber qué más hacer. Normalmente, ya se estaría yendo al hospicio. Pero con esta noticia, no estaba seguro de si esa era la elección correcta. De hecho, era posible que debiera…

	– ¿Asin? – Parpadeó, con sorpresa en su voz cuando la Gatkin se puso de pie, despidiéndose de él – ¿A dónde vas?

	La Gatkin señaló la entrada, haciendo que Daniel se quedara boquiabierto. Mientras él trataba de pensar en una objeción adecuada, Asin se fue, dejando a Daniel solo con sus propias preocupaciones. Este frunció el ceño, cruzándose de brazos mientras miraba la puerta vacía.

	– Bueno, muy buenos para nada están hechos – dijo – Ahora, ¿Qué se supone que debo hacer? –  se quejó, sobre todo para sí mismo, mientras miraba alrededor el vacío lugar. A pesar del potencial peligro para su carrera y su porvenir, la amenaza yacía aún en el futuro.

	



	


Capítulo 2


	Sin saber muy bien qué hacer, de repente Daniel se encontró en su camino hacia el hospicio. Incluso si sus acciones incrementaban el peligro en el que se encontraba, no podía hacer nada por detenerlas. Por un lado, siempre había trabajo por hacer. Y por otro, en este punto, era solo cuestión de tiempo. No se hacía ilusiones de que, si el Gremio de las Tres Habilidades no podía atraparlo, no vendiesen el conocimiento que tenían a alguien más.

	Lo que significaba que, la decisión que había estado posponiendo durante tanto tiempo, finalmente estaba llegando a un punto crítico. Necesitaba unirse a un gremio. No a uno pequeño tampoco, sino uno importante, como el de las Tres Habilidades, para obtener su protección. Sólo estar bajo su protección y la del Gremio de Aventureros, podría compensar parte de la presión proveniente de la familia real.

	Incluso así, esperaba que, en algún momento, todavía requiriesen sus servicios. Pero si pudiera negociar que sea según fuese necesario en lugar de estar de guardia, aún podría conservar algo de libertad. Eso requeriría apoyo, lo que significaba un gran gremio.

	Afortunadamente, su conjunto de habilidades secundarias como sanador, era bien conocido. De hecho, tenía bastantes invitaciones. La cuestión entonces era: quién.

	Mentalmente, Daniel repasó sus opciones mientras se registraba en el hospicio, saludó, se lavó las manos y se preparó para ver al primero de sus pacientes.

	Por supuesto, en la parte superior de la lista de cualquier Aventurero estaba el Gremio de Los Campos Ardientes. Eran el gremio más exclusivo en el reino. Eran famosos por sus hazañas, las Mazmorras que habían despejado, las Misiones que habían completado y los niveles que habían ganado los miembros de su clan. Al final del día, eran el gremio al que todos aspiraban unirse.

	Daniel incluso tenía un contacto de uno de los grupos de los de Clase Avanzada, la herManá del niño que una vez había salvado. Si intentaba usarla como contacto, tal vez podría unirse a ellos. Su tamaño y su reputación le servirían bien para tener mejor consideración frente a la familia real y los nobles. Mucho más que con cualquier otro.

	Pero él realmente no había considerado unírseles por varias razones. En primer lugar, no reclutaban en la casa del gremio en Silverstone. Si bien, a menudo organizaban grupos para superar Mazmorras Avanzadas, a diferencia de muchos otros gremios, lo hacían de forma rotativa, con la intención de introducir a los nuevos miembros a la mayor variedad de Mazmorras posibles. Una vez que se despejaba una Mazmorra, el grupo se trasladaba a la siguiente ciudad, a la siguiente Mazmorra. Fue sólo en la capital, con sus numerosas Mazmorras Avanzadas, Expertas y de Clase Maestra, donde apostaron sus reclutadores. Eran lo suficientemente grandes como para hacerlo, ya que aquellos que realmente tuvieran la intención de unirse, se abrirían camino.

	En segundo lugar, ciertamente no tenía intenciones de ir a la capital. Si bien era mucho más grande y había más Aventureros, los sanadores todavía escaseaban. Ponerse en esa posición, sería como caminar con un aldeano desarmado frente a un goblin… No era, nunca, una buena idea.

	Y, por último, Daniel debía admitirse a sí mismo que, como equipo, no eran excepcionales. Tal vez mejores de lo normal, pero eso era en una ciudad de mediano tamaño como Silverstone. En la capital, se sorprendería si los consideraran algo más que ligeramente mejores a la media.

	Y a pesar de que un gremio probablemente lo aceptaría, Daniel no estaba seguro de si aceptarían a su equipo. Como el gremio principal, tenían más opciones que la mayoría y, aunque los sanadores siempre eran deseables, él tenía una posición de negociación mucho menor frente a ellos.

	El siguiente en términos de tamaño era el Gremio de las Siete Piedras. Al igual que Rosas Carmesíes o Petirrojo Verde, era un gremio más grande con casas en varias ciudades y tenía el respaldo y los recursos necesarios que ello significaba, y así era como, a su manera, se habían presentado a él. Por supuesto, los demás no tenían el mismo nivel de estupidez que el vice– maestro del gremio de las Siete Piedras, Gadi, pero todos brindaron el mismo tipo de oportunidad. Todo: desde un salario, hasta equipo encantado y estándar con descuento, formaban parte de su paquete de reclutamiento. El entrenamiento y la orientación eran otra importante ventaja al unirse a un gremio grande, aunque también conllevaban importantes regulaciones y demandas.

	En contraste, había gremios más pequeños como los Clavos Torcidos o Cadenas Rotas, adonde Tevfik, el ex novio de Asin, estaba asociado. Eran gremios locales, grandes y poderosos a nivel local, pero incapaces de brindar respaldo adicional fuera de su ciudad. Estos gremios más pequeños serían de la preferencia personal de Daniel, ya que el incremento de autonomía se adaptaba a su propia personalidad.

	Pero con la amenaza inminente de la presión noble y de la realeza, Daniel no pudo evitar descartarlos. Simplemente no era viable. Un gremio del tamaño de los de una ciudad local podrían proporcionarle pocos recursos y tendría poco margen de maniobra al tratar con la familia real, o incluso con una poderosa familia noble.

	– ¿Terminamos? – La vacilante voz, trajo a Daniel de regreso a su entorno, para enfocar a una joven madre hablándole tímidamente. Daniel sonrió, revisó el vendaje que había estado enrollando alrededor del pie del niño para asegurarse de que estaba firme antes de hablar. – Sí. Solo asegúrese de mantener los vendajes limpios y de lavarlos con la tintura de las hierbas hervidas. Y no se olvide de comprar las hierbas. – Miró a la mujer, sabiendo que sólo había un cincuenta por ciento de posibilidades de que lo hiciera. – Y si se pone roja e inflamada, o si hay pus, tráigala de vuelta. Inmediatamente. Siempre y cuando mantenga la herida limpia y lavada, debería formar una costra y sanar en unas pocas semanas. 

	La madre asintió ante sus repetidas órdenes, ofreciéndole a Daniel otra sonrisa a modo de agradecimiento. La vio llevarse a su hija, mientras una parte de él intentaba acordarse exactamente cómo se había lastimado. Corriendo por algún lado, recordó vagamente. Realmente no importaba; la lesión era dolorosa pero no ponía en peligro la vida de la pequeña, siempre y cuando se limpiara y fuera cosida.

	– ¿Siguiente? – gritó Daniel, yendo a lavarse las manos nuevamente. Los simples rituales de limpieza y cuidado eran bien conocidos, al menos para los sanadores y aquellos que prestaban atención a las palabras de QuanEr. Diosa de la misericordia y la redención, del amor y la medicina, la diosa había hablado durante mucho tiempo de las necesidades de los enfermos mientras trabajaba para brindarles consuelo.

	La puerta que daba a la pequeña sala de la clínica se abrió, y un hombre entró arrastrando sus pies, con un brazo alrededor de su torso. La mirada de Daniel recorrió la figura de su nuevo paciente, tomando cuenta de los detalles del hombre: la palidez de su rostro, el leve color amarillo de su piel, la forma en que se encorvaba sobre su derecha. Suspiró, indicándole al hombre que tomara asiento.

	– Tomaré su mano ahora y le enviaré un poco de energía curativa. Manténgase quieto – dijo Daniel. Adaptando las acciones a sus palabras, apenas haciendo uso de su voluntad, Daniel envió su Don a través del hombre. Fluyó a través de él, tan natural como respirar o parpadear, entrando en el cuerpo del paciente. Las respuestas llegaron rápidamente, y los detalles reemplazaron las suposiciones que Daniel había hecho. No era falta de alimentación o insuficiencia renal, sino que un parásito había entrado en él, carcomiendo su cuerpo y sus órganos.
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